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RESUMEN: Las competencias emocionales 
de los estudiantes están asociadas con un 
buen rendimiento académico y bienestar 
físico y mental. Por lo tanto, desarrollar 
estas habilidades es una de las funciones 
esenciales de la educación formal. Pese 
a su importancia, las competencias 
emocionales de niños colombianos han 
sido escasamente investigadas. Por lo 
tanto, este trabajo persigue analizar las 
habilidades socioemocionales de niños 
escolarizados de entre los 9 y 13 años 

de Colombia. Se realizó un estudio 
transversal con 770 niños empleando 
una versión validada del CDE-9-13 para 
Colombia. Se halló una autoevaluación alta 
en todas las dimensiones del desarrollo 
emocional. Las competencias emocionales 
de los estudiantes son independientes 
del género; sin embargo, se hallaron 
diferencias estadísticamente significativas 
en bienestar, autonomía y regulación 
emocional según la edad. Además, se 
encontraron correlaciones positivas y 
estadísticamente significativas entre todas 
las dimensiones estudiadas, lo cual sugiere 
que la mejora en una de las competencias 
emocionales podría tener un impacto 
positivo en las otras. Se recomienda incluir 
la formación socioemocional en educación 
primaria, educación secundaria y formación 
docente para promover el desarrollo de 
las competencias socioemocionales de 
estudiantes y docentes. 
PALABRAS CLAVE: competencia 
socioemocional, inteligencia emocional, 
Educación emocional, cuestionario de 
desarrollo emocional para niños (CDE-9-13)
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SOCIO-EMOTIONAL COMPETENCE OF STUDENTS FROM 9 TO 13 YEARS 
FROM COLOMBIA

ABSTRACT: Students’ emotional competencies are associated with good academic 
performance and physical and mental well-being. Therefore, developing these skills is one of the 
essential functions of formal education. Despite their importance, the emotional competencies 
of Colombian children have been scarcely investigated. Therefore, this paper aims to analyze 
the socio-emotional skills of schoolchildren between 9 and 13 years old from Colombia. A 
cross-sectional study was carried out with 770 children using a Colombian validated version of 
the CDE-9-13. A high self-evaluation was found in all dimensions of emotional development. 
Students’ emotional competencies are independent of gender; However, statistically significant 
differences were found in well-being, emotional autonomy and regulation according to the 
students´ age. Furthermore, positive and statistically significant correlations between all the 
dimensions studied were found, which suggests that improvement in one of the emotional 
competences could have a positive impact on the others. It is recommended to include socio-
emotional training in elementary and secondary school and teacher training to promote the 
development of socio-emotional competencies of students and teachers.
KEYWORDS: Socioemotional competencies, emotional education, emotional intelligence, 
Emotional Development Questionnaire for children (CDE-9–13)

COMPETENCIA EMOCIONAL
La etapa de educación primaria y su transición a secundaria son esenciales en la 

formación integral de las personas (Barber & Olsen, 2004; Loke & Lowe, 2014; Madjar 
et al., 2018). En este periodo educativo, los niños experimentan cambios biológicos, 
psicológicos, sociales y académicos significativos, que pueden afectar su capacidad para 
reconocer, comprender y regular sus emociones y las de los demás, y en consecuencia, 
dificultar sus relaciones sociales con los pares y con los docentes. En la escuela, los niños 
desarrollan sus capacidades físicas, socioemocionales, cognitivas y de lenguaje, las que 
se desplegarán, consolidarán y perfeccionarán en las etapas educativas siguientes y en su 
vida social futura (MEN, 2017). 

La inteligencia emocional se ha definido como un conjunto capacidades que permiten 
percibir con precisión, valorar, expresar, conocer, comprender y regular las emociones para 
promover la formación integral, emocional e intelectual del individuo (Mayer et al., 2011, 
2016). Debido a la controversias que han surgido en torno a este constructo psicológico 
(Bisquerra-Alzina & Pérez-Escoda, 2007), en este artículo se emplea la conceptuación 
de competencias emocionales entendidas como un subconjunto de las competencias 
sociopersonales, que contempla los conocimientos, las capacidades, las habilidades y las 
actitudes necesarias para comprender, expresar y regular las emociones apropiadamente 
(Bisquerra-Alzina & Pérez-Escoda, 2007; Lacunza y González, 2011; Sandoya et al., 2022; 
Weissberg et al., 2015).
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El desarrollo de la competencia emocional es altamente relevante en el ámbito 
educativo, para promover interacciones sociales sanas dentro y fuera del ámbito escolar 
(Gutiérrez-Lestón et al., 2020; López-Cassà et al., 2021) y garantizar el bienestar emocional, 
social, cognitivo y académico de los estudiantes (Betegón, 2022; Hachem et al., 2022). 

MODELO DE COMPETENCIA EMOCIONAL DEL GROP
No hay consenso respecto de la conceptuación de la competencia emocional, 

los modelos explicativos y los instrumentos empleados para medir las habilidades 
socioemocionales (López-Cassà et al., 2021). Del conjunto de modelos explicativos de 
la competencia emocional, en el presente estudio se emplea el modelo teórico de la 
competencia emocional de cinco dimensiones del GROP (Bisquerra-Alzina & Pérez-
Escoda, 2007), a partir del cual se desarrolló el instrumento CDE_9–13 empleado (López-
Cassá & Pérez-Escoda, 2009; Pérez-Escoda et al., 2021). 

Conciencia emocional 
Es la capacidad para tomar conciencia de las propias emociones, incluida la capacidad de captar 
el clima emocional de un contexto determinado y desarrollar un conocimiento reflexivo de las 
emociones.
Regulación emocional 
Está referido a la capacidad para utilizar las emociones de forma adecuada. Implica tomar conciencia 
de la relación entre emoción, cognición y conducta; tener buenas estrategias de “afrontamiento” y de 
autogenerar emociones. Consiste en manejar y regular las propias emociones de manera adaptativa. 
En la infancia, esta competencia es fundamental, ya que proporciona a los niños herramientas para 
lidiar con el estrés, regular la impulsividad y mantener relaciones saludables con los otros. Cuando 
es efectiva permite a los niños responder de manera constructiva a las demandas emocionales de su 
entorno.
Autonomía Emocional
Está relacionado con la capacidad de autogestión emocional, relacionada con un conjunto de 
características como la autoestima, la actitud positiva ante la vida, la responsabilidad, la capacidad 
para analizar críticamente las normas sociales y buscar ayuda y recursos, y la autoeficacia personal.
Competencia social 
Se refiere la capacidad para mantener buenas relaciones con otras personas. Esto implica dominar 
habilidades sociales básicas, comunicación efectiva, respeto, actitudes prosociales y asertividad. 
También, incluye las habilidades de resolución de conflictos que son fundamentales para manejar 
situaciones emocionalmente cargadas de manera constructiva. Asimismo, la capacidad de escuchar 
activamente, comunicarse de manera efectiva, negociar soluciones y buscar compromisos. Los 
niños que poseen estas habilidades son capaces de resolver conflictos de manera pacífica y evitar la 
escalada de situaciones emocionales.
Competencia para la vida y bienestar
Es la capacidad para adoptar conductas adecuadas y responsables para resolver problemas 
personales, familiares, profesionales y sociales, orientadas a la mejora del bienestar personal y 
social. De igual manera, un individuo que posea estas habilidades tiene la capacidad de organizar 
la vida de forma sana y equilibrada, lo que le genera experiencias de satisfacción o bienestar. Esta 
competencia se estructura en distintas microcompetencias, tales como: fijar objetivos positivos y 
realistas a corto y largo plazo; tomar decisiones sin aplazamientos en cualquier situación en la vida 
diaria, asumir la responsabilidad crítica por las propias decisiones.



Educação em transformação: Desafios emergentes 5 Capítulo 18 201

Educación emocional
Por lo tanto, la educación emocional es un componente curricular clave en la 

educación formal (Andrés et al., 2017; Gutiérrez-Lestón et al., 2020; Hachem et al., 2022; 
López-Cassà et al., 2021). Es una respuesta educativa a las necesidades socioemocionales 
que no son atendidas suficientemente en la programación ordinaria de las áreas académicas 
(Bisquerra-Alzina & Pérez-Escoda, 2007; Bisquerra, 2011). La educación emocional se 
define como un proceso educativo, continuo y permanente, dirigido a potenciar el desarrollo 
de las competencias socioemocionales como elemento esencial de la formación integral del 
individuo para la vida (Bisquerra, 2011; Bisquerra y Chao, 2021; Bisquerra-Alzina & Pérez-
Escoda, 2007). 

El impacto positivo del desarrollo de las competencias emocionales en la formación 
integral de los estudiantes está sólidamente documentado en la literatura científica (Keefer 
et al., 2018; Oberle et al., 2014; Wigelsworth et al., 2016). Las habilidades emocionales 
tienen un impacto positivo en el desempeño y el rendimiento académico (Martínez-
González et al., 2021), la permanencia escolar (Fernández-Puentes, 2018; Rebollo-Goñi, 
2017; Sánchez-Cruz et al., 2021), la promoción de comportamientos prosociales (Clarke 
et al., 2015; Gutman y Schoon, 2013) y en bienestar físico y mental de los estudiantes 
(Betegón, 2022; Bisquerra y Chao, 2019; Filella et al., 2016). Les permite a los estudiantes 
manejar emociones negativas, resolver conflictos de manera constructiva, establecer 
relaciones sanas con sus pares y con los adultos y promover emociones positivas (Hachem 
et al., 2022; Zhou & Ee, 2021).

Se ha reportado intervenciones de educación socioemocional basadas en el 
currículo, la familia, el ejercicio, la meditación de atención plena y el yoga (Filella & Ros-
Morente, 2023; Pandey et al., 2018). La evaluación de estos programas indica que tienen 
un impacto positivo en el desarrollo de las competencias emocionales y las habilidades 
sociales de los estudiantes (Cuenca-Cabello et al., 2019; Echeverría et al., 2020; García-
Pérez et al., 2023; Pastor et al., 2018; Simeón-Aguirre et al., 2021), reducen los problemas 
conductuales, como el acoso escolar, y mejoran su rendimiento estudiantil y el ambiente 
escolar (Cuenca-Cabello et al., 2019; Filella et al., 2016; Gutiérrez-Lestón et al., 2020; 
López-Cassà et al., 2021; Wolf et al., 2019). 

Los resultados de estos estudios han servido de base para introducir cambios 
curriculares y pedagógicas, mediante la enseñanza de habilidades socioemocionales, que 
mejoran el bienestar y la formación integral de niños y adolescentes (Andrés et al., 2017; 
Echeverría et al., 2020; García-Pérez et al., 2023; Jones et al., 2013; Pastor et al., 2018). 
Sin embargo, la educación emocional sigue estando limitada a acciones puntuales; no son 
sistemáticas, intencionadas curricularmente, no están fundamentada teóricamente ni se 
basa en la evidencia científica (Martínez-González et.al., 2021; Pérez-Escoda et al., 2013; 
Sáenz-López y Medina-Medel, 2021). Aunado a esto, es imposible abordar, por separado, 
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el componente emocional del académico en un proceso de enseñanza-aprendizaje (García-
Pérez et al., 2023). Por lo tanto, se requiere implementar enfoques educativos integrales 
que involucren el desarrollo socioemocional y cognitivo simultáneamente como parte del 
proceso ordinario de enseñanza y aprendizaje (Andrés et al., 2017; Hachem et al., 2022; 
López-Cassà et al., 2021).

Además, la formación docente focalizada en la edcuación emocional es escasa. 
Predomian los programas disciplinares y pedagógicos que no suelen abordar ni desarrollar 
las competencias socioemocionales de los docentes de forma integral (López-Cassà et al., 
2021; Martínez-González et al., 2021; Sáenz-López y Medina-Medel, 2021). 

Estudios sobre la evaluación de la competencia emocional 
La inteligencia, competencia y educación emocional de niños y adolescentes ha 

sido ampliamente investigada en el ámbito internacional. Predominan estudios sobre la 
competencia emocional de estudiantes españoles de primaria y secundaria. La mayoría ha 
empleado el CDE 9-13. Betegón (2022) encontró que la regulación emocional disminuye 
los niveles de ansiedad y mejora el bienestar integral de adolescentes. 

Martínez-Sánchez (2019) halló niveles adecuados de inteligencia emocional, que 
muestran asociación con el rendimiento académico de estudiantes de educación primaria; 
las mujeres obtuvieron puntuaciones medias más altas, lo cual coincide con López-Cassà 
et al. (2021). En cambio, Pérez-Escoda et al. (2013) hallaron un nivel de competencia 
emocional global medio. Las dimensiones de regulación emocional, la competencia social 
y la autonomía emocional obtuvieron los valores más bajos. Hallaron una correlación entre 
el nivel de competencia emocional y el rendimiento académico independientemente del 
curso y del género.

Ros et al. (2017) utilizaron, además, la escala de evaluación de la autoestima 
en educación primaria (A-EP), cuestionario clima social aula (CES), el stait-trait anxiety 
inventory for children (STAIC). Encontraron que el manejo de las emociones y la autoestima 
predicen un mejor estado emocional de niños, lo cual mejora el clima social del aula y el 
rendimiento estudiantil.

Igualmente, algunos estudios de intervención hallaron que la educación emocional 
en primaria mejora las competencias emocionales, disminuye la ansiedad, mejora el clima 
social en la escuela reduciendo la conflictividad y potencia el rendimiento académico 
(Cuenca-Cabello et al., 2019; Echeverría et al., 2020; Filella et al., 2016; Gutiérrez-Lestón 
et al., 2020). Pastor et al. (2018) hallaron que intervenciones basadas en música tienen 
efectos beneficiosos para el desarrollo de competencias socioemocionales de estudiantes 
de primaria.

Por otro lado, Rodríguez (2017) utilizó la escala TMMS-24 y el The Bar-On Emotional 
Quotient Inventory EQ-I: YV. Halló que la adaptabilidad y la reparación emocional son las 
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competencias más desarrolladas y el manejo del estrés, la menos. También, observó 
diferencias de género en atención emocional a favor de los chicos y reparación emocional, 
de las niñas. Además, observó que la competencia emocional influye significativamente 
en el rendimiento académico. Pulido-Acosta y Herrera-Clavero (2017) hallaron niveles 
medios de rendimiento académico y medio-altos en inteligencia emocional de niños y 
adolescentes según la escala TMMS-24; también, hallaron relaciones significativas entre 
la inteligencia emocional y rendimiento académico, edad, género, cultura/religión y estatus 
socioeconómico y cultural de los estudiantes.

Por su parte, Rebollo-Goñi (2017) hallaron asociaciones significativas entre 
inteligencia emocional y funciones ejecutivas en niños de primaria, utilizando la evaluación 
neuropsicológica de las funciones ejecutivas en niños y el Cuestionario de inteligencias 
múltiples de Armstrong. 

Por otro lado, López-Cassá et al. (2018) utilizaron el Cuestionario de desarrollo 
emocional para educación secundaria, el cuestionario de satisfacción con la vida adaptado 
al español y un cuestionario sobre el bienestar en contextos específicos. Encontraron que 
la competencia emocional se relaciona con la satisfacción con la vida; además, la relación 
entre la satisfacción en contextos específicos y la satisfacción con la vida es moderada por 
la competencia emocional de los adolescentes.

En el ámbito latinoamericano, se han estudiado las emociones usando el TMMS-
24. Sánchez-Cruz et al. (2021) no hallaron una diferencia estadística significativa del 
desarrollo emocional según el género, pero sí según el rendimiento de estudiantes de 
primaria de Ecuador. Los escolares con bajo rendimiento académico prestan poca atención 
a sus emociones, mientras que los estudiantes con un buen rendimiento académico han 
desarrollado estas habilidades. En Chile, Godoy y Sánchez (2021) encontraron que la 
mayoría de los estudiantes de primaria chilenos presentan niveles adecuados de inteligencia 
emocional en las tres dimensiones de la escala: atención, claridad y regulación emocional. 
En cuanto a los niveles de inteligencia emocional de hombres y mujeres, no se encontraron 
diferencias estadísticamente significativas en las dimensiones de atención y regulación 
emocional; por otro lado, en la dimensión de claridad emocional las mujeres se encuentran 
en un nivel superior a los hombres. 

También, se han realizado algunas revisiones de la literatura internacional. 
Sánchez et al. (2008) hallaron diferencias de género en la inteligencia emocional desde 
la infancia debido a la instrucción diferencial que se ofrece a niños y niñas. Sin embargo, 
estas diferencias se minimizan en las nuevas generaciones por influencia de la cultura 
y la educación. Andrés et al. (2017) encontraron que el desarrollo de habilidades de 
regulación emocional presenta asociaciones positivas con un buen rendimiento en lectura 
y matemática y un buen desempeño en tareas que demandan competencias generales, 
procesos cognitivos e instrucciones. Más recientemente, García-Pérez et al. (2023) 
encontraron que los programas de educación emocional son eficaces para desarrollar las 
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competencias emocionales y las habilidades sociales, el bienestar personal y el desarrollo 
académico de estudiantes de primaria.

En Colombia, también se han estudiado las competencias emocionales de 
estudiantes de primaria y secundaria, principalmente en trabajos de grado empleando el 
CDE 9-13. Montaño y Pérez (2022) hallaron que una propuesta pedagógica empleando 
estrategias lúdicas tiene un impacto positivo en el desarrollo de las competencias 
emocionales de niños de 9 a 13 años. Salas (2017) halló niveles básicos y adecuados en 
las dimensiones de inteligencia emocional de estudiantes entre los 9 y 12 años de Bogotá. 
También, encontraron diferencias por sexo. No hay diferencias significativas en regulación 
y autonomía emocionales según el sexo, pero sí en consciencia emocional, competencia 
social y competencias básicas para la vida y el bienestar. Por último, Peñaranda-Téllez 
(2021) encontró bajos niveles de regulación emocional, expresión emocional de estudiantes 
de 9-13 años colombianos, lo cual sugiere la necesidad de intervenir para desarrollar las 
diferentes dimensiones de la competencia emocional. 

También, algunos estudios han usado el EQ-i: YV. Buitrago et al. (2019) hallaron 
algunas diferencias en la inteligencia emocional según el rango de edad en niños y 
adolescentes escolarizados. Los niños obtuvieron mejores resultados que los adolescentes 
en el manejo del estrés y la adaptabilidad. Herrera et al. (2017) hallaron algunas diferencias 
en la inteligencia emocional según el sexo y el contexto. Las puntuaciones más altas la 
obtuvieron las niñas de contextos urbanos. Vente (2021) halló niveles adecuados de 
competencia emocional en estudiantes de 8vo. grado colombianos, considerando las 
dimensiones analizadas: intrapersonal, interpersonal, adaptabilidad, manejo de estrés y 
estado de ánimo en general. También diferencias significativas por género y edad. Buitrago 
Bonilla (2013) hallaron niveles adecuados de inteligencia emocional de alumnos de cuarto 
y quinto grado de primaria instituciones educativas publicas rurales y urbanos de Boyacá. 
Los niveles son mejores en la zona urbana y en la provincia Centro. 

Por su parte, observó que Rivero y Rozo (2015) encontraron que un programa 
basado en la promoción de la empatía mejoró los procesos emocionales y las relaciones 
sociales de estudiantes de primaria de Bogotá, utilizando el interpersonal reactivity index.

Como puede observarse, se han realizado numerosos estudios para evaluar la 
competencia emocional de estudiantes de primaria y secundaria (para estudiantes de 
9-13 años) en diferentes países con predominio en España. La mayoría de los estudios 
han hallado niveles bajos en las diferentes habilidades de la competencia emocional 
y correlaciones positivas con el rendimiento estudiantil y con el género. También, la 
evaluación de programas educativos indica que, mediante una apropiada intervención, se 
puede desarrollar las competencias emocionales de estudiantes de 9-13 años.

Aunque el CDE-9-13 se ha empleado en algunas investigaciones llevadas a cabo 
en Colombia (Aguayo, 2021; Peñaranda-Téllez, 2021; Salas, 2017; Vente, 2021), estas no 
han validado este instrumento para ser aplicado a niños de este país. Para contribuir con la 
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implementación de la educación emocional en el sistema educativo colombiano (Grijalba-
Quiroz et al., 2021; Hoyos & Rivero, 2022), este artículo persigue analizar las competencias 
emocionales de niños colombianos de 9 a 13 años. 

Políticas acerca de la educación emocional en Colombia
Por medio de ley 1620 del 15 de marzo de 2013, se creó el Sistema Nacional de 

Convivencia Escolar y Formación para el Ejercicio de los Derechos Humanos, la Educación 
para la Sexualidad y la Prevención y Mitigación de la Violencia Escolar; esta ley tiene el 
objetivo de fortalecer la convivencia escolar dentro y fuera del sistema educativo y dicta los 
mecanismos para mejorar el clima escolar a través de la prevención, promoción, atención 
y seguimiento de los conflictos y bullying. Sin embargo, la ley en mención no garantiza la 
formación emocional de la población estudiantil (Ley No. 1620). Por otra parte, en el 2021 el 
Congreso de la República de Colombia radicó y aprobó para segundo debate el proyecto de 
ley número 438 con el fin de crear e implementar la Cátedra de Educación Emocional en los 
niveles preescolar, básica y media, en concordancia con el proyecto educativo institucional 
PEI de todas las instituciones educativas del país.

De otro lado, desde el Ministerio de Educación Nacional de Colombia se han 
creado algunos programas para orientar la formación emocional de la comunidad escolar. 
El Programa Nacional de Educación Emocional (PRONEE), suministra a los docentes 
de grados octavo 8 a once 11 algunas orientaciones, recursos y estrategias para la 
implementación de la educación emocional en el currículo escolar, a través de cuatro 
(4) guías para profesores y cuadernillos de trabajo para los estudiantes. Para los grados 
de básica primaria (de primero a quinto) se creó el programa “Emociones para la vida. 
Programa de Educación Socioemocional”, y se sugiere la implementación en el espacio 
académico denominado Ética y Valores o en las direcciones de grupo (MEN, 2016). De lo 
anterior, se infiere que en Colombia no es obligatoria la educación emocional, ni hay una 
regulación política que permita la formación socioemocional de los estudiantes. 

MÉTODO
La investigación tiene un enfoque cuantitativo, es de alcance descriptivo y empleó 

un diseño transversal. Mediante un muestreo no probabilístico e intencional, 

Participantes
En el estudio participaron 770 niños y niñas de 9 a 13 estudiantes de educación 

primaria años de todas las regiones de Colombia: andina, caribe y pacífica. El 51,8% de 
mujeres, el 46,8% hombres y el 1,4% prefirió no decirlo. El 34% tenía 9 años, 10 años el 
32,3%; 11 años el 18,1%; 12 años el 8,4% y 13 años el 7,1%.
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Por otro lado, para la recolección de los datos se seleccionaron estudiantes de 
colegios públicos ya que la cantidad de estudiantes por aula es el doble o más respecto a 
instituciones privadas y porque el acceso a estas instituciones es más fácil. Los docentes 
tienen mayor acogida a investigadores externos y ayudan con el envío de la autorización a 
los padres de familia de los estudiantes y los padres de familia tienden a responder casi de 
inmediato y de forma positiva a la solicitud de los profesores de sus hijos. A diferencia de lo 
anterior, las instituciones privadas, en general, cierran sus puertas a los investigadores y se 
reservan la comunicación y contacto con las familiares de sus estudiantes.

El instrumento se distribuyó tanto online como en forma física, dependiendo de 
las condiciones de conectividad de los estudiantes como la disponibilidad de recursos 
tecnológicos de las instituciones y de los investigadores.

Instrumento
Se empleó el CDE-9-13, diseñado por el GROP de la Universidad de Barcelona para 

medir el desarrollo emocional de los niños y niñas españolas de 9 a 13 años de educación 
primaria (López-Cassá & Pérez-Escoda, 2009; Pérez-Escoda et al., 2021). El instrumento 
original fue validado en dos oportunidades mediante procedimientos complementarios 
(López-Cassà & Pérez-Escoda, 2009; Pérez-Escoda et al., 2021). En el 2009, se validó 
mediante el coeficiente Alfa de Cronbach (López-Cassà & Pérez-Escoda, 2009), cuyos 
resultados sugieren que el cuestionario es confiable (α =0,81). 

Posteriormente, en el 2021, se validó combinando varias técnicas: juicio de expertos, 
estudio piloto, análisis factorial, modelo de ecuaciones estructurales, alfa de Cronbach, 
correlación de Pearson, análisis de regresión (Pérez-Escoda et al., 2021). Los resultados 
indican que tiene características psicométricas adecuadas. Los distintos índices de bondad 
de ajuste indican que el cuestionario se adecua correctamente al modelo teórico. El 
coeficiente Alfa de Cronbach confirmó que el cuestionario es confiable (α =0,91). Asimismo, 
los resultados confirman la estructura de cinco factores del modelo teórico pentagonal de 
competencia emocional del GROP (Bisquerra-Alzina & Pérez-Escoda, 2007): 

1.	 Conciencia emocional, integrado por ítems sobre conocimiento de las emociones 
propias y de otros.

2.	 Regulación emocional, integrado por ítems sobre la gestión emocional. 

3.	 la autonomía emocional, integrado por ítems sobre la autoestima y la confianza 
en sí mismo. 

4.	 Competencia social, integrado por ítems sobre la gestión de las relaciones 
interpersonales. 

5.	 Competencia para la vida y el bienestar, integrado por ítems sobre el bienestar 
personal y la autosatisfacción.
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Una adaptación del instrumento validado para el contexto español fue sometida a 
validación para ser utilizada por niños colombianos de entre 9 y 13 años. El AFE permitió 
identificar la estructura subyacente de los 36 ítems que conforman el cuestionario original. 
Como algunos ítems no alcanzaron una carga factorial mínima, se incluyeron en el análisis 
solo 20 de estos ítems, que tenían cargas factoriales mayores a 0,40.

Los ítems se estructuraron en una escala de cinco factores que explican el 52% 
de la varianza de las habilidades emocionales. El AFE indica que la escala CDE-9-13 
resultante tiene confiabilidad y consistencia interna. El AFC confirmó la validez convergente 
y discriminante de la estructura de cinco factores del modelo halladas en las validaciones 
previas (López-Cassà & Pérez-Escoda, 2009; Pérez-Escoda et al., 2021). Adicionalmente, 
se empleó coeficiente Alfa de Cronbach cuyos valores oscilan entre 0,7 y 0,8, lo que 
confirma consistencia interna de los factores.

PROCEDIMIENTO

Análisis de Datos
Se emplearon estadísticas descriptivas para calcular las frecuencias y los promedios 

de las variables demográficas y académicas, y las respuestas de los ítems de cada 
dimensión. La prueba de Kolmogorov-Smirnov se utilizó para determinar la normalidad en 
las distribuciones de respuestas para cada dimensión. El coeficiente Alfa de Cronbach se 
utilizó para determinar la confiabilidad de las dimensiones. La comparación de grupos según 
sexo y la edad se realizó usando la prueba de significancia estadística no paramétrica U 
de Mann-Whitney. Se usó el estadístico de correlación no paramétrico de Spearman para 
correlacionar las cinco dimensiones del instrumento. En todos los análisis se estableció un 
nivel de confianza del 95% (ρ ≤ .05). 

RESULTADOS

Descripción de los participantes
Los descriptivos sociodemográficos para los participantes se aprecian en la Tabla 

1. Se encuestaron 770 estudiantes, de los cuales el 53% era de sexo femenino y el 47% 
masculino. El rango de edad más frecuente en el estudio fue estudiantes entre 9 a 10 años 
(66%).
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Variable Fr %
Género
Femenino 410 53%
Masculino 360 47%
Edad
9 a 10 años 510 66%
11 a 13 años 260 34%
Total 770 100%

Tabla 1. Frecuencia y porcentajes para variables sociodemográficas 

Dimensiones subyacentes desde la mirada de los estudiantes
La Tabla 2 muestra la distribución de las opciones de respuestas para las dimensiones 

del instrumento Desarrollo Emocional para niños de 9-13 años. En general, los resultados 
muestran una tendencia clara hacia una autoevaluación alta (Casi siempre o Siempre) en 
todas las dimensiones del desarrollo emocional, particularmente en autonomía emocional. 
Sin embargo, también se observan variaciones significativas, especialmente en habilidades 
sociales y regulación emocional, lo que sugiere la necesidad de abordar las dimensiones de 
forma diferenciada para mejorar estas habilidades en ciertos estudiantes.

Bienestar emocional y conciencia emocional: Estas dimensiones mostraron 
porcentajes altos en las categorías de respuesta más positivas. Es notable que una 
proporción considerable de participantes se percibe con un alto grado de bienestar y 
conciencia emocional.

Autonomía emocional: Esta dimensión presentó el porcentaje más alto de 
respuestas en la categoría “Siempre”, lo que indica una fuerte tendencia hacia la percepción 
de autonomía emocional.

Habilidades sociales y regulación emocional: Aunque también inclinadas hacia 
las categorías más altas, estas dimensiones mostraron una distribución más equilibrada de 
respuestas, reflejando una variabilidad más amplia en la percepción de estas habilidades 
entre los participantes.

Dimensiones 1 2 3 4 5
Bienestar emocional 4,0% 8,9% 23,4% 23,4% 40,3%
Conciencia emocional 6,2% 9,9% 18,9% 23,3% 41,8%
Autonomía emocional 3,6% 6,9% 19,7% 21,9% 48,0%
Habilidades sociales 8,3% 14,5% 24,8% 20,1% 32,4%
Regulación emocional 7,0% 15,7% 23,6% 21,4% 32,4%

Nota: 1=Nunca; 2=Casi nunca; 3=Algunas veces; 4=Casi siempre; 5=Siempre

Tabla 2. Distribución porcentual, según opciones de respuestas (n=770)
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La Tabla 3 muestra variaciones en las medias (M) y desviaciones estándar (DE) a 
través de las diferentes dimensiones, lo que refleja la diversidad en las percepciones de 
los estudiantes. Algunas dimensiones presentan medias más altas, indicando respuestas 
más positivas, mientras que otras muestran medias más bajas, sugiriendo opiniones menos 
favorables. Los valores de asimetría (g1) y curtosis (g2) varían entre las dimensiones, pero 
todos los p-valores de la prueba de Kolmogorov-Smirnov son menores a 0,001, indicando 
una desviación significativa de la normalidad en las distribuciones de respuestas para 
cada dimensión. Por otro parte, todas las dimensiones mostraron una alta confiabilidad, 
con valores del coeficiente Alfa de Cronbach superiores a 0,79. Dado el no cumplimiento 
de la normalidad en las puntuaciones, es apropiado emplear métodos estadísticos no 
paramétricos para los análisis inferenciales.

Dimensiones M DE g1 g2 α K-S p

Bienestar emocional 15,48 2,89 -0,39 -0,36 0,835 0,13 <,001

Conciencia emocional 15,38 3,11 -0,55 -0,22 0,818 0,12 <,001

Autonomía emocional 16,15 2,91 -0,79 0,47 0,803 0,09 <,001

Habilidades sociales 14,16 2,62 -0,09 -0,25 0,825 0,08 <,001

Regulación emocional 14,26 3,22 -0,09 -0,71 0,798 0,13 <,001

Nota: M=media, DE=desviación estándar, g1=asimetría; g2=curtosis; =coeficiente alfa de Cronbach; 
K-S=prueba de Kolmogorov-Smirnov; p=p valor.

Tabla 3. Estadísticos descriptivos, confiabilidad y supuesto de normalidad de las dimensiones (n=770)

Comparación entre las dimensiones según el sexo
Previo al análisis comparativo de las dimensiones según sexo, se realizó un análisis 

de normalidad inferencial (Tabla 4). Con base en los resultados, es apropiado usar la 
prueba de significancia estadística no paramétrica U de Mann-Whitney. Los resultados de 
la Tabla 4 indican que no hay diferencias estadísticamente significativas en las dimensiones 
del Desarrollo Emocional para niños de 9-13 años según el sexo; es decir, para la muestra 
evaluada el sexo del estudiante no guarda una relación con las dimensiones. 
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Dimensiones Femenino 
(n=410) M(DE)

Masculino 
(n=360) M(DE)

U p

Bienestar emocional 15,6(2,9) 15,3(2,8) 68519,5 ,085
Conciencia emocional 15,6(2,9) 15,2(3,2) 68424,0 ,114
Autonomía emocional 16,1(3,1) 16,3(2,6) 73365,0 ,887
Habilidades sociales 14,4(2,6) 14,9(2,6) 75034,5 ,425
Regulación emocional 14,3(3,3) 14,2(3,2) 72711,5 ,723

Nota: M=promedio, DE=desviación estándar, U=estadístico de Mann-Whitney; p=p valor

Tabla 4. Descriptivos y análisis inferencial de las diferencias en las dimensiones según el sexo (n=770)

Comparación entre las dimensiones según grupo de edad
Se usó la prueba de Mann-Whitney para explorar la relación de la edad con la 

percepción de las diferentes dimensiones del Desarrollo Emocional para niños de 9-13 
años. La Tabla 5 muestra un análisis comparativo de las dimensiones socioemocionales 
entre niños de 9 a 10 años y de 11 a 13 años. De las cinco dimensiones evaluadas, tres 
presentan diferencias estadísticamente significativas: el bienestar emocional, la autonomía 
y la regulación emocional. Los niños de 9-10 años reportan mayores puntuaciones en estas 
dimensiones en comparación con los de 11-13 años, sugiriendo que el bienestar emocional, 
la autonomía y la capacidad de regular sus emociones disminuyen con la edad en este 
rango. En contraste, no se observaron diferencias significativas en las dimensiones de 
conciencia emocional y habilidades sociales entre los dos grupos de edad, indicando que 
estos aspectos se mantienen estables en la muestra evaluada. 

Dimensiones 9-10 años 
(n=510) M(DE)

11-13 años
(n=260) M(DE)

U p

Bienestar emocional 15,7(2,8) 15,1(3,1) 58625,5 ,008
Conciencia emocional 15,5(2,9) 15,3(3,3) 64933,0 ,834
Autonomía emocional 16,4(2,7) 15,6(3,3) 57111,5 ,002
Habilidades sociales 14,3(2,6) 13,9(2,7) 62319,5 ,197
Regulación emocional 14,5(3,1) 13,8(3,3) 57431,5 ,002

Nota: M=promedio, DE=desviación estándar, U=estadístico de Mann-Whitney; p=p valor

Tabla 5. Descriptivos y análisis inferencial de las diferencias en las dimensiones según la edad (n=770)
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Correlación entre las dimensiones 
Se usó el estadístico de correlación no paramétrico de Spearman a un nivel de 

significancia del 5%, para correlacionar las cinco dimensiones del instrumento Desarrollo 
Emocional para niños de 9-13 años. La Tabla 6 muestra la relación entre las dimensiones 
del estudio. Se observa que todas las correlaciones fueron positivas, estadísticamente 
significativa p<0,01 y con magnitudes entre 0,2 a 0,5. Específicamente, el bienestar 
emocional está moderadamente correlacionado con la conciencia emocional (=0,360; 
p<0,01), la autonomía emocional (=0,514; p<0,01), las habilidades sociales (=0,357; p<0,01) 
y la regulación emocional (=0,534; p<0,01). La conciencia emocional también muestra 
correlaciones moderadas con la autonomía emocional (=0,369; p<0,01), las habilidades 
sociales (=0,392; p<0,01) y la regulación emocional (=0,393; p<0,01). Por su parte, la 
autonomía emocional se correlaciona con las habilidades sociales (=0,282; p<0,01) y la 
regulación emocional (=0,522; p<0,01). Finalmente, las habilidades sociales y la regulación 
emocional están correlacionadas entre sí (=0,372; p<0,01). 

Dimensiones 1 2 3 4 5
Bienestar emocional --
Conciencia emocional 0,360** --
Autonomía emocional 0,514** 0,369** --
Habilidades sociales 0,357** 0,392** 0,282** --
Regulación emocional 0,534** 0,393** 0,522** 0,372** --

Nota: **La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral).

Tabla 6. Correlaciones de Spearman entre las dimensiones del estudio (n=770)

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES
Este artículo persigue analizar la competencia emocional de niños colombianos 

de 9-13 años empleando una versión validada para Colombia del cuestionario CDE-
9-13 (López-Cassà & Pérez-Escoda, 2009; Pérez-Escoda et al., 2021). En general, los 
resultados muestran una autoevaluación alta en todas las dimensiones del desarrollo 
emocional: bienestar emocional, conciencia emocional, habilidades sociales, en especial 
la autonomía emocional, coincidente con el modelo teórico del GROP (Bisquerra-Alzina & 
Pérez-Escoda, 2007). Toscano-Hermoso et al. (2020) observaron una tendencia similar en 
las dimensiones de la escala TMMS-24.

Siguiendo a Goleman (2012), los estudiantes están en el proceso de desarrollo 
de su capacidad de gestionar sus emociones y las ajenas, para motivarse y mantener 
interacciones sociales sanas. En consecuencia, este hallazgo podría ser un indicador de 
bienestar psicológico de los estudiantes (Antonio-Agirre et al., 2017), manejo adecuado de 
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la ansiedad (Cuenca-Cabello et al., 2019) y relaciones sociales sanas (Filella et al., 2016), 
pues la competencia emocional es un factor protector y facilitador del ajuste socioemocional 
y académico (Antonio-Agirre et al., 2017). 

Una examinación más detallada evidencia variaciones. La mayoría de los participantes 
se percibe con un alto grado de bienestar y conciencia emocional. También, se observa una 
fuerte tendencia hacia la percepción de autonomía emocional. Las habilidades sociales 
y la regulación emocional también se inclinan hacia las categorías más altas, pero las 
respuestas son más equilibradas. Estos resultados difieren de Peñaranda-Téllez (2021) y 
Cuenca-Cabello et al. (2019), quienes observaron bajos niveles de regulación y autonomía 
emocional en niños colombianos y españoles, respectivamente. 

No se observaron diferencias estadísticamente significativas entre las dimensiones 
del desarrollo emocional y el sexo de los niños. Para la muestra evaluada, el sexo del 
estudiante no guarda una relación con las dimensiones. Esto difiere de estudios previos 
que hallaron diferencias en el desarrollo de habilidades socioemocionales (Pérez-
Escoda et al., 2013), quienes hallaron que los estudiantes son más autónomos que las 
chicas, quienes presentan una mejor conciencia emocional y competencia social. Por 
su parte, Salas (2017) no encontró diferencias significativas en regulación emocional y 
autonomía emocional, pero sí en consciencia emocional, competencias básicas para la 
vida y el bienestar y competencia social. Además, halló que las mujeres tienen un mayor 
desenvolvimiento en las habilidades interpersonales, autoconciencia emocional, empatía, 
habilidades sociales y responsabilidad social, mientras que los hombres tienen mejores 
capacidades intrapersonales, mayor gestión del estrés y una mejor resolución de conflictos. 
Similarmente, Pérez-Escoda et al. (2021) y López-Cassà et al. (2021) hallaron puntuaciones 
globales significativamente más altas para las niñas y en todas las emociones, excepto 
autonomía emocional. 

Nuestros hallazgos también difieren de estudios que emplearon la TMMS–24, que 
hallaron que los niños reconocen y gestionan mejor las emociones propias y las ajenas 
(Ferrándiz et al., 2012) o que las niñas lo hacen mejor (Cuenca-Cabello et al., 2016; 
Fernández-Berrocal et al., 2012; Godoy y Sánchez, 2021). 

Tres de las cinco dimensiones evaluadas presentan diferencias estadísticamente 
significativas según la edad: el bienestar emocional, la autonomía emocional y la regulación 
emocional. Los niños de 9-10 años reportan mayores puntuaciones en estas dimensiones 
en comparación con los de 11-13 años, lo cual es coincidente con Salas (2017), aunque 
sus hallazgos no fueron significativos. En cambio, Pérez-Escoda et al. (2013) solo hallaron 
diferencias entre competencia de vida y las demás dimensiones.

Esto podría sugerir que el bienestar emocional, la autonomía emocional y la 
capacidad de regular sus emociones disminuyen con la edad, tal vez asociado a la etapa 
de transición (Barber & Olsen, 2004; Hachem et al., 2022; Loke & Lowe, 2014; Madjar et 
al., 2018). Este es uno de los periodos de desarrollo más importantes pues el cerebro está 
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en constante cambio influenciado por las competencias socioemocionales y cognitivas de 
los niños (Hachem et al., 2022). Dichas transformaciones pueden afectar su habilidad para 
gestionar las emociones (Barber & Olsen, 2004; Loke & Lowe, 2014; Madjar et al., 2018). 

En contraste, no se observaron diferencias significativas en las dimensiones de 
conciencia emocional y habilidades sociales entre los grupos de edad, lo cual indica que 
estos aspectos se mantienen estables en los grupos etarios de la muestra evaluada. 
Este hallazgo coincide con Lacunza y Contini (2011), quienes hallaron que el desarrollo 
de habilidades socioemocionales no está asociado a la edad de los estudiantes y Pérez-
Escoda et al. (2013), quienes solo hallaron diferencias con la dimensión competencias para 
la vida y el bienestar. 

Finalmente, se encontraron correlaciones positivas y estadísticamente significativas 
entre todas las dimensiones estudiadas. Estos resultados indican que las dimensiones 
están interrelacionadas de manera significativa, lo cual sugiere que la mejora de cualquiera 
de los componentes de la competencia emocional podría tener un impacto positivo en las 
otras. Salas (2017) también halló correlaciones entre todas las dimensiones, excepto entre 
conciencia emocional y regulación emocional. La interdependencia entre las dimensiones 
coincide con el modelo de la competencia emocional de Hachem et al. (2022). 

Como el bienestar emocional, la autonomía emocional y la regulación emocional 
tienden a verse afectados durante el desarrollo de los niños de 9-13 años, parece necesario 
desarrollar las diferentes dimensiones de la competencia emocional en educación primaria 
y al inicio de la educación secundaria. Por tanto, se recomienda incluir la formación 
socioemocional en el currículo de educación primaria y educación secundaria de Colombia 
para promover que los estudiantes se conozcan mejor, tomen consciencia de sus emociones, 
establezcan relaciones más sanas.

En este sentido, la educación socioemocional puede contribuir con resolver la 
problemática del acoso escolar, que tiene los efectos negativos para la permanencia 
escolar y desempeño académico de los estudiantes, pues las habilidades socioemocionales 
son necesarias para que los estudiantes se relacionen adecuadamente dentro y fuera 
de la escuela. Como afirman Pérez-Escoda et al. (2010), los programas de educación 
emocional ayudan significativamente a que los estudiantes desarrollen los conocimientos, 
capacidades, habilidades y actitudes necesarias para comprender, expresar y regular de 
forma apropiada sus emociones. 

El éxito de la educación emocional para niños implica, necesariamente, incluir la 
educación socioemocional en los programas formación inicial y desarrollo profesional 
del profesorado (Betegón, 2022). Siguiendo a Bisquerra-Alzina y Pérez-Escoda (2007) y 
Fernández-Berrocal y Extremera-Pacheco (2005), la educación socioemocional proporciona 
un equilibrio entre lo que se siente, lo que se cree y lo que se hace, que permite afrontar 
exitosamente cualquier situación social, familiar, educativa o laboral. Como proyección de 
este estudio, se puede decir que es necesario que el Congreso de la República de Colombia 
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retome con carácter urgente el proyecto de ley de la Cátedra de Educación Emocional, 
para que la formación socioemocional de toda la comunidad educativa se incluya en el 
currículo formal y se diseñen programas sistemáticos que respondan a las necesidades de 
los diversos contextos del país.
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